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			Para María Moreno. Dicen que para encontrar el amor verdadero hay que pasar dos veces. Creo que en nuestra amistad solo hizo falta un único beteo para saber que querría que te quedaras para siempre.

		

	
		
			Capítulo 1

			No es oro todo lo que reluce

			La emoción no me permitía quedarme quieta. Se suponía que debía ser una estatua: bonita, silenciosa e imponente. Por más que pudiera cumplir alguna de esas cualidades sentía que mi corazón estaba dispuesto a impulsarse por mi garganta hasta llevarse consigo cualquier ápice de vida que me quedase en el cuerpo, pero tener la oportunidad de trabajar de nuevo con Autumn Miller me hizo sentir parte de algo tan grande que me maldije por haberme tomado esa tortita con Kinder antes de entrar a la caravana.

			—Definitivamente soy masoquista.

			La voz de mi jefa me hizo levantar la vista a pesar de la reprobación de Denisse, mi maquilladora. Estaba ensimismada dando color a mis pestañas inferiores cuando decidí mostrar interés por sus quejidos. Me habría encantado sonreírle a D, susurrarle una breve disculpa, pero si daba un nuevo paso bajo sus estrictas órdenes de no moverme me echaría a patadas.

			—¿Por qué no me detuvisteis? —preguntó con pesar mientras se acomodaba en una de las sillas de cuero giratorias que había dentro de la caravana—. ¿Qué clase de amigas sois?

			—Por favor, Angel, no seas tan melodramática —dijo la chica de cabello oscuro que estaba sentada junto a Rex, otro de los profesionales que se encargaban de nuestra apariencia hoy; le habían alzado el pelo en un moño tan redondo que parecía que le habían pegado una pelota a la cabeza—. A día de hoy no tengo el poder de meterme en tu cama, parar tus encuentros sexuales con Vincent para decirle: «¡Baja ese mástil y no le hagas más hijos a mi amiga!».

			Su otra compañera, una muchacha un poco más pequeña que yo, ocultaba las carcajadas tras sus diminutas manos. Me enamoró cómo habían tenido la paciencia de decorar sus mechones chocolates con flores secas, parecía una ninfa del bosque y eso fue suficiente para saber que esta promoción a la que me habían invitado era algo grande.

			—P-Perdona, A, no me reía de tus desgracias. —Movió los brazos ignorando su pequeña carcajada de antes—. Deberías estar contenta, así Nathan no estará solito.

			—Es demasiado pequeño para saber si necesita aguantar a un hermano menor durante toda su vida. —Estiró los pies bajo el pequeño somier donde yo me encontraba arrodillada, mi ropa estaba olvidada en un extremo de la cama y el cosquilleo del pincel en mi espalda me hizo encogerme un poco—. Ya se acordará de toda mi familia cuando tenga que comprarle cosas al bebé y a él no.

			—¿Y por qué no ibas a hacerlo?

			—Porque sería muy estúpido estar comprando juguetes inútiles con tal de tenerlos a los dos callados. —Frunció el ceño dando a entender que no malgastaba ni un centavo—. ¿Piensas que cago dólares?

			—Solo un poquito.

			Autumn gruñó percatándose de mi continuo interés en algo que no tenía que ver conmigo. Me gustaba su forma de conjuntar las faldas de pana con las blusas en tono verde bosque que le proporcionaban aquel semblante tan otoñal, como a ella tanto le gustaba. Acortó la distancia conmigo para echar un vistazo al trabajo que estaba haciendo su equipo. Cuando se percató de que mi cuerpo llevaba capas y capas de pintura azul repleta de purpurina sus labios se curvaron hacia arriba. Estaba muy segura de que convertirme en una Mística más actual causaría sensación a los medios.

			—Tú eres la amiga de Zander, ¿verdad?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Bueno, Bryce no te llama Cornetto por nada. —Alzó las cejas señalando a aquellos mechones dorados que se entremezclaban con los rosas—. Te agradezco que fueras parte de la última colección que hicimos en la playa hace más de un año.

			—Me gusta todo este mundo —dije con sinceridad—, aunque que me conozcas por los apodos del capullo de Bryce...

			Ella soltó una sonora carcajada, no le desagradaba el insulto que le había regalado a su amigo.

			—Ya me caes bien. —Se acomodó en el filo del colchón, mojó el pincel en aquella mezcla azulada con purpurina y rozó mi mejilla con ella sacándome unas risas—. No querrás formar parte de las estaciones, ¿verdad? 

			Parpadeé confundida, no sabía bien a qué se refería.

			—La chica que tiene una única oreja de Mickey Mouse en la cabeza es Winter y la que parece parte del cuento de La bella durmiente es Spring —respondió—. Luego estoy yo, que soy la más normal de las tres.

			—No le hagas caso, Summer —respondió Win dejándome un poco confusa de que supiera mi nombre cuando no lo había dicho—. Está en su papel de jefa embarazada y empática. Cuando se le pasa es la adicta al endemoniado café de calabaza del Starbucks... perdona, cielo, no quería recordarte que no puedes tomarlo ahora.

			—Gracias, Blancanieves —contestó con decepción—, recordarme que Vince me tendrá a base de zumitos me ha alegrado la mañana.

			La aludida quiso levantarse, correr hacia ella para infundirle ánimo tras su enorme cagada, pero Rex, en su pose de «si te mueves, te mato», la volvió a acomodar en la silla: recurriría a un cinturón si hacía falta.

			—Señora Miller —uno de los técnicos de sonido nos hizo girar cuando entró en el vehículo, venía preparado con sus auriculares y una lista que tachaba a su paso—, quedan veinte minutos para que dé comienzo el desfile.

			—Gracias, Maxime. —Cogió todo el aire que le permitían sus pulmones y lo soltó suavemente por la boca—. Sé que os pensáis que no estoy nerviosa, pero estará sentada entre el público Chiara Ferragni, la empresaria italiana e influencer. Mi único objetivo es deleitarla con nuestra pasarela, porque sé que si gusta lo que le enseñamos nos invitará a Italia y podremos proponerle una colaboración.

			—¿Solo seremos nosotras tres? —preguntó Spring dudosa con sus propios cálculos.

			—No —negó con la cabeza—, se elaboró un horario para que los maquilladores pudieran atender a todo el mundo, ya solo faltáis vosotras tres.

			—Cuando me llamaron para desfilar —comencé a decir llamando la atención de Autumn—, no me dijeron en qué consistiría la puesta en escena por temas de confidencialidad. ¿Puedo saber de qué se trata?

			—Como ya sabrás a los clientes les encanta lo tradicional, lo veraniego y el tema astral —contestó ella mirándose sus uñas acrílicas en un tono naranja—. He llegado a la conclusión de que en una pasarela la puesta en escena hará mucho, por eso vamos a escenificar un cuento. Según tengo entendido bailas ballet desde hace muchos años.

			Asentí notando cómo mi piel se erizaba considerablemente. No recordaba que mi trayectoria profesional estaba escrita en un condenado papel que ahora mismo me pondría en vergüenza.

			—¿Sería posible que realizaras unos pasos básicos? —rogó entrelazando sus manos para dar más énfasis—. No estaba muy segura de si querías que el mundo te mirase solo a ti, por eso elegimos a la diosa Nyx para tu personaje; tu piel será similar a la noche.

			—Pero mis compañeras presentan una línea de corsés por lo que puedo ver.       —Fruncí el ceño sin comprender por qué mi desnudez se ocultaba tras un sujetador y una braguita que se adhería a mi piel—. ¿Qué es lo que muestro aparte de interpretar un papel?

			—Todavía no hemos terminado contigo, cariño. —Sonrió muy orgullosa como si supiera que mi interpretación dejaría a todo el mundo con la boca abierta—. Den, ¿la tendrás lista?

			—Unos últimos detalles y comenzaré con las prótesis que estuvimos hablando en estos días.

			—Perfecto.

			***

			Los nervios me carcomían por dentro, no podía dejar de asomarme con sutileza para comprobar aquella hilera de sillas salpicadas a ambos extremos de la plataforma, repletas de gente. Como la última vez que colaboré con Miller, habían construido el soporte en forma de ele: tenía sus altos soportes que mantenían la estructura en pie y sus cortinas en color blanco bailaban al compás de la pieza de piano que mi jefa había elegido para la ocasión.

			«Tenías que haberle dicho que no podías realizar ni un plié en ese momento, al menos no sin haberte matado durante horas a base de entrenamiento».

			Las notas tomaron cierto volumen para acallar el bullicio que correteaba entre los invitados, al parecer la breve actuación requería de toda la atención del público. Desde mi posición hice unos giros con los tobillos con la intención de calentar, estaba segura de que podía brillar en el escenario y no lo decía solo por el color de mi piel en ese momento.

			La primera modelo que irrumpió en el improvisado escenario vestía un corsé en color marrón repleto de hojas secas. El maquillaje que coloreaba su rostro simulaba la corteza de un árbol. Sus pasos fueron decididos, su seriedad mostraba ese bosque donde la diosa maldeciría a aquella joven primavera por haberle arrebatado su oscuro silencio. Poner un paso en el Hades le quitaba prestigio, poder, además de lejanía del consejo del mismísimo rey del Inframundo, por lo que la diosa debía mostrar su desasosiego en una tortuosa danza.

			La muchacha que le siguió tenía unos trazos oscuros en el rostro, simulaban el rostro cadavérico de Caronte, el barquero que conducía las torturadas almas al infierno, su corsé mostraba una breve decoración de diamantes Swarovski y los rasgados trozos de tela se mecían con el suave contoneo.

			Era la primera vez que me quedaba tan ensimismada con un evento de aquel calibre. Me sentía dentro de un teatro donde mi actuación tenía tanto peso que un solo despiste me tacharía para siempre.

			Cada modelo fue un personaje que contaba la breve representación del mito. Winter apareció como la triste Deméter que aún no encontraba los últimos pétalos de su hija. Su corsé era de un verde manzana del que escapaban algunas espigas de trigo. En su cabeza descansaba un pequeño velo que ocultaba parte de su belleza y la larga cola que se aferraba a su lencería la hacía demasiado etérea por su piel tan blanquecina. 

			Spring destacó por su inocencia. Por los dulces saltos que mostraba a aquel mundo de oscuridad. Mi jefa se había asegurado de que sus ojos castaños reflejasen la curiosidad y el añoro de volver a casa. Además, vestía un corsé en color pastel con el pecho en forma de corazón. De él escapaba un encaje en un tono verdoso y en la tela descansaba una hilera de flores que habrían dejado sin aliento al mismísimo rey del Hades.

			Cuando fue mi turno no pensé en mis limitaciones. Entré caminando con delicadeza manteniendo el peso de mi cuerpo en los dedos de mis pies. Di un pequeño giro que me dejó de cara al público; al abrir los ojos los invitados se embelesaron con las plumas azuladas pegadas alrededor de mis párpados. Alcé la mirada abrazándome a mí misma, echando mi cuerpo hacia atrás. Cada movimiento debía transmitir tristeza, agonía y cierta frustración. Me atreví a dar una serie de pasos cortos que a los ojos de los demás parecía que tenía el poder de flotar sobre la plataforma: en ballet los llamábamos pas couru. 

			Desplegué un poco mi fortaleza manteniendo una de mis piernas alzadas en un arabesque que desvanecía mis breves movimientos. Alcé los brazos al cielo mostrando aquel camisón azulado con la parte superior repleta de plumas y donde descansaba un traje de sujetador y braguitas decorado con una tonalidad más clara que mi piel. En la tela se incrustaban unos diamantes negros tan exóticos que debían proporcionarme belleza. Lo que más me gustaba de mi similitud con la noche era el brillo de mi rostro, el leve vuelo de mi vestido y cómo embelesaba a aquel público de una forma que ya ni recordaba.

			Una vez que me detuve dando por finalizada mi pequeña representación los invitados estallaron en júbilo de una manera tan estridente que los latidos de mi corazón quedaron eclipsados con aquel vitoreo.

			***

			El dulce silencio que existía dentro de la caravana me hizo sentir tranquila. Hacía tiempo que me dije a mí misma que no debía destacar cuando era imperfecta para ello. Me senté en una de las sillas giratorias donde Autumn había estirado las piernas horas antes, me incliné sobre uno de los espejos, empapé uno de los paños en líquido desmaquillante y arrastré con aquella capa de mi traje. 

			Me sentía pletórica. Orgullosa de cada una de las palabras que me regaló mi jefa tras esconderme detrás del pequeño escenario. Reí a carcajadas cuando la vi saltar emocionada, pero no tardó demasiado en dejar de hacerlo en el momento que sintió que todo le daba vueltas.

			La verdad es que me gustaba que la gente viera algo diferente en mí, como si fuese un ser que brillaba por su propio temperamento. Me encargué de mostrar parte de mi tez rosada, mis destacables hoyuelos, además de alguna que otra diminuta cicatriz de mi rostro: si me daba prisa podría ir a tomarme un buen cóctel a mi salud.

			—¿Necesitas ayuda?

			Su voz me hizo alzar la mirada. Sus ojos azules se encontraron con los míos a través del espejo. Allí estaba él, apoyado en el umbral de la puerta. Con su cabello corto y rubio algo despeinado proporcionándole un aspecto canalla que me encantaba. 

			Zander me mostró una divertida sonrisa. Llevaba aquel chándal de ristras azuladas que le regalé la navidad pasada. Se acercó a mí sin ningún tipo de tapujo y cogió otro paño empapándolo con más líquido desmaquillante.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí?

			—Ten en cuenta que cada uno de mis colegas sale con una de las chicas que han desfilado contigo. —Hizo una breve pausa—. Tendrías que haberle dicho a la maquilladora que te echase una mano.

			—Me apetecía hacerlo yo para aliviar un poco la emoción de lo que ha pasado en la playa.

			—Te has excedido —me amonestó pasando con delicadeza la diminuta toalla por mis hombros, omoplatos y la parte superior de mi espalda—, y suele suponer alguna consecuencia. 

			La sencillez con la que arrastraba la pintura me hizo contener el aliento. Siempre habíamos tenido esa complicidad donde nos cuidábamos cuando el contrario tenía fiebre o simplemente necesitábamos que nos rascaran en algún lugar donde no nos llegaba la mano. 

			Así éramos: bailábamos a través de los límites de nuestra amistad con una sencillez que a veces no sabía dónde empezaba uno y dónde acababa el otro.

			—Deberías quitarte todo esto dándote una ducha. —Tiró con sutileza de alguna de las plumas que descansaban sobre mi clavícula—. Ven a mi apartamento, te ayudaré. Después iremos a comer a tu restaurante favorito.

			—¿Los dos solos?

			—No, he quedado con Ben y los demás.

			Contuve el suspiro que estaba deseoso por escapar de mis labios. No dije nada al respecto porque no era nadie para limitar que viese a unos colegas que se suponían que eran de los dos.

			Me ayudé con un poco de agua para aclarar todo el rastro de purpurina que tenía en las mejillas, oculté bajo mi ropa la piel azulada y me subí en su moto con el corazón aleteando en el interior de mi pecho.

			No sé en qué momento nuestras salidas con los demás empezaron a incomodarme. Ese hecho me dejaba un sabor amargo en la boca. Yo no era territorial, solo me daba la impresión de que debía ser dos personas: la chica dulce que no se comía una rosca y la que hacía lo que realmente le gustaba.

			Por eso sabía que su intención de comer conmigo no era para celebrar. Simplemente se trataba de un plan ya hecho donde se olvidaría mi éxito de aquella mañana.

			Dicen que el oro no es todo lo que reluce. En las amistades ocurre lo mismo: la decepción bailaba de manera agria en cada rincón de mis labios recordándome que los amigos debían quererse, tolerarse y alegrarse de las metas alcanzadas de los demás sin ser gilipollas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Aquello que nos cambió

			1 año y medio antes...

			Las luces de colores destelleaban en el centro de la pista, proporcionaban diferentes tonalidades a aquellos cuerpos que parecían contonearse de la misma forma que la niña de El exorcista: copas arriba para que no se hicieran añicos, roces de caderas con ropa de por medio y una mezcla de sudor y colonia que me hacía engurruñir la nariz. 

			Estiré las piernas de mala gana, crucé los brazos torciendo los labios en un gesto tan infantil que mis colegas no dejaban de mofarse. Mientras ellos se carcajeaban de mi desdicha, yo movía mis enormes botas de cordones en rosa chillón de izquierda a derecha. 

			—Son unos egoístas —gruñí inclinando mi cuerpo para coger mi copa de ginebra rosa con un par de chucherías en su interior—. Se supone que hemos venido en grupo, ¿no deberían dejar el ligoteo para otro momento? 

			—No seas cascarrabias, Summie. —Canturreó Zander con las piernas abiertas como si estuviera en el sofá de su casa. En una de sus manos meneaba un botellín de cerveza a medio terminar—. Nadie nos debe pleitesía, no somos una orden religiosa: si quieren echar un polvo son libres de hacerlo.

			—No me jode eso —protesté observando cómo Benjamin aferraba a una muchacha diminuta por las caderas, el muy idiota no se cortaba en meterle cuello—. Hemos venido a pasarlo bien todos juntos, no a ser los pringados de siempre. ¿Te das cuenta de que siempre terminamos igual?

			—¿Borrachos?

			—No, imbécil —fruncí el ceño porque no me siguiera la corriente—: solos. De sujetavelas. ¿Acaso somos Lumière y vamos a empezar una coreografía típica de La Bella y la Bestia? Te digo una cosa, si es así no he ensayado nada.

			Zan se mordió el labio inferior dispuesto a no soltar ni la más ligera carcajada. No quería darme la razón en que ser los idiotas que no quería nadie dolía un poco. Me sentía como si tuviera un tercer ojo en la frente, una teta cerca del ombligo o un par de cuernos.

			—Ven aquí, gruñona. —Mi colega tiró de mi brazo con tanta brusquedad que mi cabeza terminó acomodada en su hombro. Adoraba el olor a Axe Marine cuando se mezclaba con su piel—. Vamos a pedir unos chupitos y brindaremos por ti y por mí.

			—¿Absenta?

			—Joder, Summie, quieres que se me achicharre el cerebro.

			Solté una sonrisita que quedó eclipsada bajo los estridentes acordes de Lil Nas.

			—Absenta y bailamos Call Me by Your Name. —Moví las cejas un tanto divertida mientras trazaba líneas invisibles sobre su pecho para convencerlo—. Perreamos hasta el suelo.

			—¿Perrear?

			—Tu amigo Bryce lo dice mucho. —Curvé mis labios hacia arriba—. Dice que en España se suele utilizar ese término para hacer referencia a bailar muy pegado a alguien y quiero probar eso de contonearme hasta el suelo.

			—Ten cuidado con B, puedes ser su nueva víctima en cualquier momento.

			—Solo si yo quiero, ¿no?

			No me importó tirarle de la punta de la nariz con tal de molestarlo, sabía que me la devolvería en el momento en el que me despistara, pero no era una niña inocente que no era consciente de qué trataba el sexo: tenía casi treinta años, había estado muchos años en una academia de baile y bueno, ahora vivía en Santa Mónica sin saber con qué fin.

			Me acerqué a la barra pidiendo aquellos diminutos vasos de cristal de los que al día siguiente me acordaría. Me consideraba lo suficiente valiente para hacer tintinear mi copa con la de Zander; nos beberíamos ese licor verdoso sin pensar en las consecuencias.

			Yo no era de las que olvidaban, por eso tiré de mi amigo hasta el centro de la pista. Odiaba quedarme en un rincón como si fuese algo gastado que nadie quería. Deseaba divertirme, chillar hasta quedarme sin cuerdas vocales y disfrutar como lo hacían nuestros colegas sin limitarse ni un poquito.

			No me importó caminar a su alrededor para asegurarle lo que estaba por venir. Zan negó con la cabeza queriendo huir de la situación. 

			No lo hizo.

			Entrelazó mi mano con la suya y se atrevió a hacerme girar como si estuviésemos bailando tango. Divertida eché la cabeza hacia atrás rompiendo en mil carcajadas. Su movimiento había sido suficiente para que quisiera contonear mis caderas. Me deslicé hasta sus pies como si me tratase de una gran depredadora y cuando nuestras miradas se encontraron en aquella destacable distancia, tiró de mi cuerpo hacia arriba dejándome algo perdida.

			—Summie —advirtió cerca de mi oído—, perrear se te da bien, pero no tienes por qué hacerlo.

			—No lo haré lo suficientemente bien si me has detenido.

			Él chasqueó la lengua, alzó su mano para rascarse sus mechones cortos y suspiró dándose por derrotado. Terminó siguiéndome el juego por más que no fuese el mejor bailarín del mundo, pero para mí era suficiente si podíamos disfrutar del momento. No me importó girar, agacharme o entrelazar mis manos alrededor de su cuello si con eso podía dar rienda suelta a las ganas que tenía de mover el cuerpo: estaba en mi sangre, en mi ADN.

			Bebimos hasta que dejó de importarme si mi cabello estaba perfecto, si mi barriga estaba lo suficiente tapada para que aquel grupo de tíos no me juzgara como si fuese un trozo de carne. Dejé a un lado las apariencias disfrutando de la calma que me proporcionaba Zander. 

			Dill, que se encontraba en la barra en su turno de noche, nos dio permiso para entrar en el almacén: el hielo desaparecía con gran rapidez y le faltaban manos para poder lidiar con algunas chicas que querían su teléfono, los idiotas que exigían una copa, además de nuestras peticiones.

			—¿Crees que vendrá a por nosotros si tardamos demasiado?

			—Completamente —estiré mis brazos hacia el cielo—, sabes que es capaz de arrastrarnos del pelo si hiciese falta.

			—No será mi caso —me picó entrelazando mis mechones rubios con ciertos toques rosados entre sus dedos—: serás mi escudo.

			Mi sonrisa se ensanchó. Creo que se pensó que me lanzaría a sus brazos con la intención de achucharlo. Sin embargo, ya me costaba un poco adivinar cuál de los tres Zander que me acompañaban era el real. Me limité a sacar mi artillería pesada: le enseñé el dedo corazón con toda la dulzura del mundo.

			—Eres el peor amigo de la historia.

			—Algo haré bien cuando podría estar en ese bonito sofá admirando el panorama y estoy pasando frío contigo.

			—Creído.

			El enorme congelador que daba a la parte más profunda del almacén estaba cubierto por una pequeña capa de tierra que me hizo suponer que no solían limpiar demasiado por allí. No quise quedarme para comprobar algún desperfecto que me hiciese chillar: abrí la tapa manteniéndola de puntillas, aunque Zan se encargó de ese trabajo mientras me inclinaba dentro para coger algunas bolsas.

			En algún momento parte de mi cuerpo quedó dentro de la nevera, mis pies dejaron de tantear el suelo. Tuve que apoyar ambas manos en los extremos repletos de hielo que me quemaban las palmas debido al frío.

			—¡Joder, podrías sostenerme! —protesté notando cómo los dedos de su mano derecha se aferraban a una de mis caderas. Su forma de hundir las yemas de sus falanges en mi piel me provocó un breve respingo.

			—No puedo controlar que la tapa no te mate a lo María Antonieta y estar pendiente de cómo te escurres dentro. ¿Quieres que te congele hasta Navidad?

			—¡Zan!

			—¡Ya voy!

			Mi colega se inclinó sobre uno de los recipientes de aceite para ponerlo en un extremo del congelador. A continuación, sin dejar de sostener la puerta de este, puso otra en el lado opuesto con la intención de tirar de mi cuerpo hacia la superficie. Una vez que escapé del frío polar que enrojeció por completo mis mejillas mi espalda chocó con su fibrado cuerpo y me pregunté si siempre había sido así o se había hinchado de bótox mientras yo no miraba.

			Zander no se movió ni un ápice. Sus manos seguían rodeando mi cintura con tanta precisión que me quedé muda. No sé si fue por el alcohol, por su forma de inclinarse para olisquear el olor dulzón de mi colonia o por su destreza para acortar la distancia conmigo.

			«La culpa es del alcohol. Me estoy imaginando una novela romántica con mi mejor amigo porque mi subconsciente me quiere jugar una mala pasada y yo que quiero un rollo de una noche, pues...».

			—¿Eso que estás apretando es mi culo?

			Él soltó un suspiro ahogado. No estaba segura de si estaba maldiciendo mis palabras o el que lo hubiera pillado.

			«¿Siempre había tenido las manos tan grandes?».

			—¿Lo tenías tan respingón?

			—Si he ido al gimnasio ha sido para hacerme una selfi —carraspeé un poco avergonzada de mis propias palabras—, siento que me guste más comer que correr.

			—¿Y correrte?

			—¿Cómo? 

			—Recorrer, Summer —contestó de manera rápida—, el mundo y todo eso.

			—Ganas no me faltan.

			—Quizá algún día podríamos hacerlo —susurró de una manera tan grave que me erizó la piel—. Joder..., ¿ha sonado así de mal?

			Asentí mirando al frente sin querer girarme.

			—Un poco.

			—No sé por qué, pero no quiero soltarte. —Su caricia se alzó hasta echar a un lado mi pelo, su ardiente aliento caldeó mi piel tostada por el sol de Santa Mónica. Un suspiro escapó de mis labios cuando los suyos presionaron con suavidad la zona, deslizó un reguero de besos hacia la derecha hasta que mordisqueó mi cuello—. Summer...

			La cabeza me daba vueltas, no era capaz de pensar con claridad. La complicidad que existía entre nosotros parecía haberse acentuado más proporcionando un tira y afloja que iba a desgarrarse en cuestión de pocos segundos. El alcohol me secó la boca, la sentía pastosa y sin apenas saliva. Un pensamiento bailó por mi mente como si fuese el más certero que había tenido en toda la noche. Me giré dispuesta a perderme en su iris azulado, en su respiración acelerada y en ese condenado cuerpo al que quería arrancarle la ropa.

			No sé quién de los dos hizo flaquear las barreras de nuestra amistad. Creo que fui yo cuando atrapé sus labios en busca de un oasis que me permitiese dejar de tener sed. Todo sucedió muy deprisa. Mis pantalones anchos terminaron hechos un acordeón encima de una de las estanterías metálicas donde colocaban la comida. Me encontré abierta de piernas sobre aquel maldito congelador que había criticado por su horrible aspecto y ahora ni siquiera me desagradaba. Estaba demasiado preocupada arrancándole de un tirón los primeros botones de su camisa negra para palpar su piel. Deseaba inclinarme sobre su clavícula con tal de mordisquear esa zona que tanto se le marcaba y descifrar a qué sabía. 

			Maldita sea, estaba tan excitada que sentía una mezcla de calor y deseo entre mis muslos. Quería que cesara, que se sintiera aliviada antes de que perdiera la poca racionalidad que me quedaba. Sin embargo, estaba hablando de mí: Summer Thompson. La inconstante. La fracasada. La que jamás llegaría a nada y se dejaba llevar por lo que creía correcto.

			Y en ese momento, lo único que consideraba bueno para mi salud era bajarle el pantalón a Zander, liberar esa protuberancia que empezaba a asomar tras la tela para hundirla en mi interior con la única intención de sentirme completa de nuevo: ya lidiaríamos con las consecuencias más tarde.

		

	
		
			Capítulo 3

			Escondida, limitada y enfadada

			Había elegido un día estupendo para pasar la mañana en la playa: agua cristalina, sol resplandeciente y una hora punta donde no hubiese ningún niño chillando a mi lado. Unos breves acordes escaparon de mis cuerdas vocales, estiré los brazos mostrando al mundo una vibrante sonrisa y me acomodé en mi tumbona dispuesta a darme otra dosis de crema solar para no convertirme en una gamba.
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